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EL  PALACIO  DE  CRISTAL 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
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de,  la  Norvege  et  la  Hollando. 
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Al  inteligente  y  simpático  Director-propietario 
de  Blanco  y  Negro  el 

Exemo.  S?.  D.  Tomato  Imea  de  Tena 

El  titulo  de  su  popular  semanario  nos  sugirió 
la  idea  de  la  quadrille  excéntrica  del  cuadro 
cuarto  de  esta  obra. 

Permítanos  usted,  como  recuerdo  de  gratitud  y 
afecto,  que  su  nombre  figure  en  la  primera  página 
y  se  considerarán  muy  honrados  sus  amigos  y  ad- 
miradores, 

j/osé  j/ac£so/?  ^ei/a/i. 

Jfac/rtfo   úz/je/fa. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


SABINA Srta.  Loreto  Prado. 

DIANA Blanc. 

GENOVEVA Sra.    Castellanos. 

BERTA Srta.  Girón  (D.) 

AURORA  (niña  de  diez  á  doce  años)  Niña   Girón  (J.) 

ALDEANA Sra.    Martín  (P.) 

JUANITO Sr.       Chicote. 

EL  PADRE  JOSÉ Amato. 

TOM-WILL Ripoll. 

RENARD  (comieario) Ponzano. 

CHELÍN ..  Niño   Gtrón  (M.) 

CARLOS Sr.       Llaneza. 

ERNESTO González. 

REGISSEÜR Castro. 

GUILLERMO j 

UN  CAMINANTE I 

GENDARME  1.° Delgado. 

ÍDEM  2.o Fernández  (G.) 

ÍDEM  3.o Gálvez. 

ÍDEM  4.o Olmedo. 

RICARDO Morales. 

PORTERO  J.o Fernández. 

ÍDEM  2.° Górriz. 

Aldeanos,  cancanistas,  orquesta  cuadrumana,  espectadores  de 
ambos  sexos,  etc.  Coro  general 


La  acción  en  la  Suiza  Alemana,    Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Vista  panorámica  de  una  aldea  suiza  entre  altas  montañas  que  se 
pierden  en  el  fondo  y  cuyas  crestas  estarán  coronadas  de  nieve. 
El  segundo  término  del  escenario  figura  una  carretera  que  apare- 
ce y  desaparece  entre  los  montes  con  un  puente  practicable  por 
el  cual  tiene  que  cruzar  un  automóvil  en  perspectiva  y  muy  pe- 
queño. En  primer  término  derecha,  capilla  católica  con  puerta 
practicable  y  delante  banco  rústico.  En  primer  término  izquierda, 
posada  con  puerta.  A  un  lado,  reja  baja  y  balcón  con  barandilla 
rústica  de  madera  encima  de  la  reja.  Al  otro  lado  de  la  puerta 
gran  cartelón  en  el  que  se  leerá  con  gruesos  caracteres:  «Palacio 
de  Cristal.  Thom  Will  y  la  Princesa  Diana.  El  lagarto  enamorado. 
Couplet.» 


ESCENA  PRIMERA 

Al    levantarse    el  telón    GUILLERMO   y  RICARDO.   Mozos  del    pue- 
blo beben  cerveza  á  la  puerta  de  la  posada.  A  poco  sale  GENOVEVA 

Guil.  Buenos  festejos  se  preparan  en  la  capiíal... 

(Leyendo  el  anuncio.) 

Itic.  Daría  cualquier  cosa  por  asistir  á  la  inaugu- 

ración del  Gran  Casino  de  Aldorft. 
Guil.  ¡4  ver!...  ¡Cerveza! 

UlC.  ¡Otro  jarro  de  Cerveza!  (Dan  palmadas  y  sale  Ge- 

noveva con  un  jarro  de  cerveza.) 
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Gen.  Silencio,  escandalosos,  que  ya  está  aquí  el 

jarro. 

Ríe.  No  hay  que  incomodarse,  tía  Genoveva. 

Guil.  Qué...  ¿la  echan  á  usté  por  fin  déla  po- 

sada? 

Ríe.  ¿Ha  vencido  ya  la  hipoteca? 

Gen.  Vence  mañana,  pero  como  la  señora  Isabel 

se  casa  con  mi  sobrino,  me  devuelve  la  es- 
critura como  regalo  de  boda. 

Guil.  Pero,  ¿va  usté  á  casar  á  Juanito  con  esa 

vieja  usurera? 

Gen.  Esta  noche  se  firmará  la  carta  matrimonial. 

Ríe.  ¿Y  qué  dice  Juanito? 

Gen.  Le  tiene  sorbido  el  seso  la   sobrinita  del 

cura,  pero  no  le  vale... 

Guil.  Sabina  es  la  chica  más  lista  del  pueblo. 

Ríe.  El  padre  José  está  chocho  con  ella,  y  se  lo 

quita  de  la  comida  porque  la  chica  vista 
como  una  señorita.  Vaya  un  trajécito  que 
ha  estrenado  hoy. 

Guil.  Y  que  le  cae  muy  bien. 

Gen.  Para  ir  á  cantar  á  un  café  concierto. 

RlC .  (Mirando  á  la  derecha.)  ¡Ahí  viene  Sabinal 

Guil.  jCon  las  mozas  del  pueblo! 

Gen.  ¡A.  darles  su  lección  diaria  de  malas  costum- 

bres!... ¡Voy  á  ver  si  se  está  vistiendo  Jua- 
nito! 

Ríe.  ¿Para  llevarlo  á  casa  de  su  prometida...? 

Guil  .  A  la  casa  de  préstamos  á  ver  lo  que  dan  por 

él.  ¡Já!  ¡já!  (Vacse  riendo.) 
GEN.  ¡Envidiosos!  (Entra  en  la  posada.) 


ESCENA  II 

SABINA,  BERTA,  AURORA  y  las  ALDEANAS   que  salen  por  la  de- 
recha formadas 


Música 

Sab.  Seguidme  compañeras 

y  ya  estáis  viendo  en  mí, 
la  moda  con  que  ahora 
debemos  de  vestir. 
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Coro  Su  traje  me  enamora 

por  lo  original; 

parece  una  señora 

de  la  capital. 
Sab.  Poned  mucha  atención 

porque  ahora  os  voy  á  dar 

la  exacta  explicación 

del  traje  original. 

Como  hay  muchos  caballeros 
que  parecen  señoritas, 
pues  tenernos  las  mujeres 
que  ceñirnos  las  falditas 
y  marcar  algo  saliente 
con  malísima  intención 
y  las  que  no  tengan  algo 
se  lo  ponen  de  algo...  don. 
Coro  Como  hay  muchos  caballeros 

que  parecen  señoritas; 
pues  tenemos  las  mujeres 
que  ceñirnos  las  falditas 
aunque  el  bofe  echemos  todas 
no  se  casa  ni  un  varón 
y  al  que  me  haga  echar  el  bofe 
yo  le  doy  un  bofe...  ton. 
Sab.  Coger  la  falda  así 

con  aire  picarón 

á  ver  si  al  fin 

se  enciende  ya 

de  un  tonto  de  esos 

la  pasión. 
Coro  Coger  la  falda  así 

con  aire  picarón 

y  conquistemos  ya 

algún  pollito 

sinvergonzón. 
Sab.  Como  imitan  nuestros  trajes 

los  grandísimos  bribones 
pues  tenemos  las  señoras 
que  llevar  los  pan...  talones. 
Hoy  la  punta  al  matrimonio 
ni  el  más  tonto  se  la  ve 
y  al  que  no  le  ve  la  punta 
hay  que  darle  un  punta...  pié. 
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Coro  Como  imitan  nuestros  trajes 

los  grandísimos  bribones 

pues  tenernrs  las  señoras 

que  llevar  los  pan.,  talones. 

No  hay  un  hombre  que  nos  pida 

nuestra  mano  en  dulce  unión 

y  al  que  no  pide  la  mano 

hay  que  darle  un  mano...  ton. 
Sab.  Coger  la  falda  así,  etc. 

Coro  Coger  la  falda  así,  etc. 

Hablado 

Sab.  ¡Muy  bien,  hijas  del  progreso!..  ¡Bravísimo, 

futuras  madres  de  la  República!...  ¡Vosotras 

llegaréis! 

Berta         ¿Y  tardaremos  mucho  en  llegar?  (con  sosería.) 

Sab.  Tú,  sí,  porque  tienes  poco  gancho  para  eso. 

ÁUR.  Para  gancho  Una  servidora.  (Muy  redicha  y  dán- 

dola de  mujer.) 

Sab.  ¡Silencio  la   rata   mecánica!   ¿Recordáis   lo 

aprendido  en  días  anteriores? 

Aur.  ¡Yo,  sí!  Esas  no. 

Berta  Tú,  Berta.  Animales  domésticos  más  im- 
portantes. 

Berta         Tres. 

Sab.  Dígalos  usté  por  su  orden. 

Berta  El  gato,  ei  marido  y  el  perro. 

Sab.  No  es  ese  el  orden.   El  marido  va  detrás  del 

perro.  Ya  sabéis  que  el  hombre  es  un  ser 
inferior. 

Aur.  ¡Muy  inferior!  (con  desprecio.) 

Sab.  ¡Calle  usted,  sabandija!  Vamos  á  ver,  ¿y  por 

qué  es  inferior  el  hombre  á  la  mujer? 

Berta  ¿Por  qué?...  Pues  porque...  (sin  saber  qué  con- 

testar.) 

Sab.  Porque  al   hombre  lo  formaron  de   barro 

inanimado  y  grosero  y  para  hacer  á  la  mu- 
jer tuvieron  que  animar  el  barro  y  nos  hi- 
cieron de  una  chuleta  descargada.  De  carne 
de  Adán,  pero  carne  al  fin,  con  su  huesecito 
y  todo. 

Berta         ¡Y  que  ya  tiene  que  roer  el  dichoso  hueso! 
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Sab.  ¡Choca...  que  no  has  estado  mal  del  todo! 

(Le  da  la  mano.)  Una  preguntita  de  mundología 
para  terminar,  (a  Berta.)  ¿Qué  harías  tú  si  te 
dejase  tu  novio? 

Berta  Echarme  á  llorar. 

&UR.  ¡Já,  já,  já!  (Con  descaro.) 

Sab.  ¡A  ver ..  usted  que  se  ríe  de  esa  infeliz!... 

¿Qué  haría  usted  si  la  abandonara  su  novio? 

Aur.  ¿Cítalo? 

Sab.  ¿Cómo  cuálo? 

Aur.  ¡Sí,  porque  tengo  dos! 

Sab.  ¡Muy  bien!. .  ¿Si  la  abandonaran  los  dos  á 

un  tiempo? 

Aur.  ¡Buscarme  cuatro,  por  si  acaso! 

Sab.  ¡Vaya  una  chuleta  descargada  que  ha  sali- 

do la  niña! 

Aur.  ¡Favor  que  usted  me  hace! 

Sab.  ¡Esta  es  una  hija  del  progreso!. .  Aquí  hay 

una  madre  de  la  República...  ¡Pero  una  ma- 
dre de  Una  vez!  (La  abraza.) 

Aur.  ¡Dios  te  oiga,  hija  mía,  Dios  te  oigal  (juanito 

asoma  la  cabeza  por  entre  las  vidrieras  del  balcón  y 
chichea  á  Sabina.^ 

Jua.  ¡Chist!...  ¡Chist! 

Sab.  ¿Que  me  calle?...  ¡No  me  da  la  gana!  (sin  re- 

parar en  Juanito.) 
JUA.  (Más  fueite  que  antes.)  ¡Chist!...  ¡Chist! 

Sab.  ¡Parece  una  lechuza! 

AUR.  No  es  lechuza...  es    mochuelo.    (Señalando  al  bal- 

cón.) 

Sab.  (¡Juanito!)  ¡Discípulas!  Tengo  otra  lección 

nocturna...  (Señala  al  balcón  ) 
AüR.  Sí...  \LeCCÍÓ)l  particular*.    (Sonriéndose    con    mali- 

cia.) 

Sab.  ¡Rompan  filas! 

Berta         (a  Aurora.)  (¡Tiene  que  hablar  con  su  noviol) 
Aur.  (¿Su  novio?  ¡El  día  que  yo  quiera  se  lo  qui- 

to!...) (Muy  relamida  y  presuntuosa.  Bis  en  la  orques- 
ta con  el  final  del  número  anterior  y  vanse  Berta, 
Aurora  y  Aldeanas  por  la  derecha.) 

Sab.  Tenemos  que  hablar  muy  en  serio...  ¿Casar 

á  mi  novio  con  e^a  vieja  prestamista?...  ¡No 
tiene  dinero  para  pagar  una  alhaja  como 
esa!...  (Se  acerca  á  la  posada.)  [Juanito!  ¡Juanito! 
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ESCENA  III 

SABINA    y    JUANI  i  O    al    balcón  en   mangas    de  camisa,  con   una 
toalla    al    cuello  en  forma  de  toquilla  y  peinado  con  la  raya  en  me- 
dio. Al  final  GENOVEVA  al  balcón 

Jua.  ¡Chist'...  ¡Que  está  mi  tíal  ¡No  grites,  mujer! 

(Muy  bajito.) 

Sab.  ¡No  te  oigo  una  palabra! 

Jua.  ¡Pues  yo  no  puedo  agacharme  más!  (ponien- 

do la  cara  junto  al  piso  del  balcón  por  entre  las  dos 
vidrieras.) 

Sab.  ¡No  te  apures!...  ¡Subiré  yo!  (Trepa  por  la  reja 

hasta  llegar  al  balcón,  á  cuyos  barrotes  de  madera  se 
agarra.) 

Jua.  ¡Por  Dios,  que  puede  venir  alguno,  y  si  te 

ven  a^í!... 

Sab.  No  te  apures.  ¡Llevo  pantalones! 

Jua.  ¡A  ver  si  te  caes! 

Sab.  Estoy  bien  agarrada  á  un  barrote. 

Jua  .  Te  advierto  que  no  es  barrote,  que  es  la  es- 

pinilla de  un  servidor. 

Sab.  Ya  decía  yo  que  era  muy  gorda  la  madera. 

¡Ay,  negro  mío,  y  qué  cariñito  tengo  aquí 
dentro  para  til 

Jua.  ¿Todo  para  mí? 

Sab.  ¡Todo! 

Jua.  ¡Pues  si  vieras  la  pasión  voluptuosa  que 

guardo  yo  para  mi  Sabinita! 

Sab.  ¿De  veras?  ¿Toda  para  mí? 

J  ua  .  ¡Toda! 

Sab.  ¡Qué  corbata  tan  bonita  llevas! 

Jua.  Bandera  nacional. 

Sab.  ¡Coquetón,  más  que  coquetón ! 

Jua.  Pues  sube  la  vista,  sube  y  fíjate  en  el  pei- 

nado. 

Sab.  ¡A  lo  Merode! 

Jua.  Pero  de  lo  más  Merode  que  hay.  -¿Te  gusto 

así  con  la  cabeza  partida? 

Sab.  Muchísimo..   ¿Habrá   quien   se   oponga   á 

nuestro  cariñito? 
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Jua.  ¡Nadie!...  ¡Nadie  en  el  mundo! 

GEN.  ¡Toma,  granujal  (Saliendo  al  balcón  y  dándole  con 

una  escoba.) 

Sab.  ¡Oiga  usté,  señora! 

Gen.  Adentro,  ¡y  á  su  tío  de  usted  ya  le  diré  yo  lo 

que  pasa! 
Jua.  ¡Adiós,  Sabina!  ¡Muero  inocente! 

Sab,  ¡Adiós...  mártir!  ¡Yo  romperé  tus  cadenas! 

(juanito  y  Genoveva  desaparecen  del  balcón.— Se  oye 

toser  al  Padre  José.)  ¡Atiza!...  ¡  í£l  Padre  José!  ¡Mi 
tío,  que  vuelve  de  caza  con  el  Monaguillo! 
¡Valiente  sermón  en  cuanto  me  vea  con  el 
trajecito  nuevo!  ¡Vaya  un  trajecito...!  Y  la 
verdad  es  que  el  molde...  El  molde  no  hay 

que  tirarlo.  (Vase  derecha  contoneándose.) 


ESCENA  IV 

Pausa  corta  y  salen  por  la  izquierda,  último  término,  EL  PADRE 
JOSÉ  y  CHELÍN.  El  Padre  José  vestirá  de  cazadora  negra  y  panta- 
lón negro  con  polainas  de  cuero,  sombrero  de  ala  ancha  y  escopeta 
al  hombro.  Muy  tostado  por  el  sol  y  con  el  pelo  blanco  como 
la  nieve.  Aspecto  de  soldado  viejo  y  aguerrido.  Sacará  un  frasco 
forrado  de  cuero  cruzado  al  pecho.  Chelín  será  un  muchacho  de 
diez  á  doce  años,  que  sacará  una  perdiz  en  2a  mano.  Al  salir,  se 
sienta  el  Padre  José  en  el  banco  junto  á  la  iglesia,  en  el  cual  deja 
la  escopeta 

P.  José       ¡Ven  aquí,  Chelínl  ¡Hoy  has  corrido  bien! 
Tú  eres  mi  perdiguero  favorito.  (Saca  una  pipa, 

echa  tabaco  y  enciende.) 

Che.  En  poniéndome  yo  de  muestra  y  arrugando 

y  moviendo  así  el  hocico,  perdiz  muerta. 
P.  José       Vale  mucho  mi  perro  de  caza.  (Acariciándole ) 

CHE.  ¡Gracias,   Padre  Josél  (Le  besa  la  mano  con  zala- 

mería.) 

P.  José       ¡No  me  lamas  la  mano,  cochino!  (Retirando  la 

mano.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  GENOVEVA  y  JUANITO  en  mangas  de  camisa,  con  tirantes 
y  pantalón  nuevo,  saliendo  de  la  posada 

G-en.  ¡Aquí  tenemos  al  cura! 

Jua.  ¿Se  viene  de  caza,  Padre  José? 

P .  José       El  pie  de  altar  da  poco  en  esta  aldea. 

Gen.  ¡Ya  se  le  conoce  á  usté  que  ha  sido  militar 

antes  que  fraile! 
P.  José       ¡Sargento  de   la   guardia   republicana!   Me 

cansé  de  agujerear  cuerpos  y  me  dediqué  á 

remendar  almas. 
Jua.  (¡Mi  tía  necesita  un  buen  remiendo,  Padre 

José!) 

P.  JOSÉ         Con  SU  permiso...  (Levantándose.) 

Gen.  Un  momento,  señor  cura. 

P.  José  Usted  diiá... 

Gen.  ¡Los  perros  estorban!  ^Por  chelín.) 

P.  José  ¡Chucho!  Largo  hasta  que  te  llame. 

CHE.  ¡Guau!  ¡Guau!  (Vase  ladrando  á  Genoveva.) 


ESCENA  VI 

DICHOS   menos    CHELÍN 

Gen.  Padre  José,  ¿usted  sabe  que  á  su  sobrina...? 

Jua.  ¡Le  gusto  yo,  Padre  José! 

Gen.  Usted  es  un  cura  ejemplar,  pero  su  sobrini- 

ta  es  un  diablillo  con  faldas  y  á  Juanito  se 
le  ha  metido  el  demonio  en  el  cuerpo. 

P.  José  Pues  si  espera  usted  á  que  yo  se  lo  saque, 
para  rato  tiene. 

Gen.  Sabina  es  muy  libre  y  le  ha  enseñado  á  Jua- 

nito unos  couplets  verdes  que  no  pueden 
oirse. 

Jua.  ¡La   Chirimoya!...   ¡El   lagarto   enamorado!... 

Todo  el  repertorio  de  ese  Tom-Will.  ¿Quie- 
re usted  que  se  lo  cante? 

P.  José  ¡Me  lo  sé  de  memoria!  Con  los  últimos  diez 
francos  que  tenía  ahorrados  para  un  alba, 
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pagó  ayer  mi  sobrina  la  suscripción  al  Paris 
qui  chanté.  Una  revista  francesa  que  tiene 

mucha  gracia.  (Riéndose.) 

Jüa.  ¡Ya  lo  creo  que  tiene  gracia!  (cantando.) 

Lagarta,  lagartita, 
que  á  mí  ya  no  me  engañas, 

picai'ita.  (Tarareando  el  couplet.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  SABINA,  que  oye  el  canto  de  Juanito  y  sigue  la  canción 

Sab  Y  aunque  tan  serio  estás, 

lagarto,  lagarto,  que  no  me  la  das. 

Gen.  ¡Habrá  descaro  semejante!  Meta  usted  en 

cintura  á  su  sobrinita,  porque  yo  caso  á 
Juanito. 

Jua.  ¡Con    la   seña   Isabel,   que   puede    ser   mi 

abuela! 

P.  José       ¡Já!  ¡ja!  ¡jal 

Gen.  (Muy  incomodada.)  ¡Padre  José,  no  se  ría  usté! 

P.  José       ¡Madre. .  Genoveva,  me  da  la  gana! 

Gen.  ¡Anda  para  adentro!   Antes  que  casarte  con 

una  marisabidilla  como  esa,  te  meto  fraile. 

Sab  .  ¡Lo  robaré  del  claustro!  (con  tono  trágico.) 

P.  José       ¡Já!  ¡já!  ¡ja! 

Gen.  En  vez  de  reírse  más  valía  que  cogiese  us- 

ted á  su  sobrinay  cumpliese  su  sagrado  de- 
ber. (Muy  indignada.) 

P.  José       ¡Tiene  usted  razón!  ¡A  ver,  Sabina!   ¡Venga 

USted  aquí!  (Fingiendo  ponerse  grave.) 

Sab.  (Acercándose  muy  melosa.)  ¿Va   usté  á  reñirme, 

señor  cura? 

P.  JOSÉ         (Haciendo   una   transición.)    ¡Ven    aquí,   llicerito 

de  mi  vida!  ¡Alegría  de  mi  alma!  ¡Toma  un 

abrazo   y   otro  abrazo!  (La  estrecha  con  efusión.) 

Gen.  Pero,  ¿qué  hace  usted,  hombre  de  Dios? 

José  Lo  que  me  ha  dicho  usted,  señora.  ¡Cumplir 

con  el  sagrado  deber  de  mi  cariño! 

Gen.  ¡Me  voy  por  no  verlo! 

Jua.  ¡Qué  ganas  tengo  yo  de  cumplir  con  el  sa- 

grado deber!  (Viendo  como  abraza  á  Sabina  el 
Padre  José.) 
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Gen  ¡Adentro,  granuja!  (pegándole.) 

Jua.  ¡\diós,  vida  mía! 

Sab.  Mira,  Jnanito.  ¡Mira  qué  cura  tan  simpático 

va  á  bendecirnos  en  el  altar!  (vanse  Genoveva  y 

Juanito,  y  queda    Sabina   sentada  en  las  rodillas  del 
Padre  José  y  abrazados  estrechamente.) 


ESCENA  VIII 

SABINA  y  el  PADRE  JOSÉ 

José  ¡Basta,  zalamerona!  ¡La  verdad  es  que  eres 

una  loca!... 

Sab.  ¡No  lo  puedo  remediar,  tiítol  Tengo  instintos 

varoniles.  Yo  nací  hembra  por  una  casuali- 
dad. ¡Ay,  por  qué  no  habré  yo  nacido  con 
un  poquito  más  de  suerte!  ¿Es  Ginebra  esto 
del  frasco? 

José  ¡Ginebra! 

Sáb.  Con  permiso  de  usted.  (Bebe.) 

JOSÉ  ¡Chiquilla!   (Genoveva  se  pone   el   sombrero  de  ala 

ancha  que  el  Padre  José  ha  dejado  sobre  el  banco  al 
lado  de  la  escopeta.) 

Sab.  No  es  mala  la  ginebra.  Con  esta  escopeta  en 

la  mano  y  esta  pipa  en  la  boca,  la  Suiza  ale- 
mana hubiera  sido  independiente  mucho 
antes. 

José  ¡Bravo  por  mi  suiza  pequeña! 

Sab.  Fíjese  usted  en  este  sargento  de  la  guardia 

republicana. 

Música 

Sab  Reniego  de  las  faldas, 

reniego  del  corsé; 
yo  soy  un  marimacho, 
no  soy  una  mujer: 
Me  gusta  la  ginebra 
y  en  pipa  sé  fumar 
y  sé  tirar  al  sable 
y  al  blanco  sé  tirar. 
Contrario  al  que  yo  apunto 
por  muerto  le  doy  ya.  (Apuntando.) 


José  Grandísimo  enemigo, 

no  apuntes  hacia  acá. 

Sab.  Libie  es  el  aire, 

libre  es  el  viento 
y  libre  el  alma 
y  el  pensamiento 
deben  volar; 
basta  de  imbécil 
hipocresía 
y  bendigamos 
con  alegría 
la  libertad- 
es el  encanto 
más  dulce  y  santo 
sin  cuidado  respirar. 
Basta  de  penas 
y  de  cadenas 
y  á  cruzar  la  inmensidad. 
A  mí  me  estorban, 
sin  querer,  estos  vestidos 
con  sus  volantes 
y  sus  prendidos, 
y  me  seducen, 
sin  poderlo  remediar, 
los  mil  peligros 
de  la  vida  militar. 
Yo  del  progreso 
soy  veterana; 
paso  á  la  guardia 
repubdcana. 

Los  dos  Paso  á  la  guardia 

republicana. 

(Haciendo  evoluciones  detrás  de  Sabina.) 

Sab.  ¡Ay,  qué  placer  me  da 

marchar  con  decisión 
al  frente  siempre 
de  mi  batallón! 
Dan  los  clarines 
con  su  alegría 
notas  brillantes 
de  valentía 
para  luchar, 
y  al  estampido 
de  los  cañones 
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llenos  de  fuego 
los  batallones 
saben  triunfar. 
Es  placer  que  me  da 
los  clarines  oir; 
sin  ardor  militar 
yo  no  puedo  vivir, 
tararí-tararí. 

Hablado 

P.  José        ¡Choque  usted,  camarada! 
Sab.  j  A  la  orden,  mi  primero! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  CHELÍN  foro  izquierda 

Che.  estorban  los  perros? 

P.  José  ¡No!  Ya  no  hay  perras  que  muerdan.  Coge 
esa  perdiz  y  llévala  á  casa  con  la  escopeta. 

Sab.  Pero  ¿ha  cazado  usted  una  perdiz? 

P.  José  Pesa  libra  y  media.  ¡Qué  estofado!  ¡Qué  cena 
para  esta  noche! 

Sab.  ¡Cómo  me   alegro!    ¡Hay   Providencia,   tío, 

hay  Providencia! 

P.  José  ¡Ya  lo  creo!  Figúrate  que  por  falta  de  re- 
cursos llevo  cenando  nueces  cuatro  noches 
seguidas. 

Sab.  ¡Cinco! 

P.  José        ¡Cuatro! 

Sab.  Cinco,  contando  esta  noche  también,  por- 

que usté  es  muy  bueno...  y  el  pobre  Román 
está  muv  malo. 

P.  José        ¿Román? 

Che.  De  calentura,  según  el  médico. 

Sab.  ¡De  hambre,  según  la  cara  que  tiene  el  po- 

bre!... Lleva  sin  trabajo  cerca  de  un  mes,  y 
yo  al  verle  dije:  Como  cace  algo  el  señor 
Cura...  para  Román...  y...  ¿á  que  no  me  deja 
mal  el  señor  Cura? 

P.  José  ¡Chelín!  Lleva  esa  perdiz  á  casa  de  Román 
y  que  se  la  coma  en  estofado. 
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Che.  ¡Volando!  (Mutis  foro.) 

??AB.  ¡TÍO  do  mi  alma!  (Abrazándole  ) 

P.  José        Vaya,  adiós,  sobrina. 

Sab.  ¿Dónde  va  usted? 

P.  José  jA  dejar  la  escopeta  en  casa  y  á  contar  las 
nueces  que  quedan  para  la  cena  de  esta  no- 
che! (Vase  por  el  lado  de  la  iglesia.) 


ESCENA  X 

SABINA 

¡Qué  suerte  es  tener  en  la  familia  un  minis- 
tío  del  Señor,  tan  bueno  como  este  señor! 
Porque  siendo  sobrina  de  un  santo,  mi  tío 
se  encargará  de  hacerme  un  huequecito  en 
el  cielo.  | Después  de  todo  para  el  sitio  que 
voy  á  ocupar!  Con  una  sil  lita  baja  para  sen- 
tarme tengo  bastante.  Porque  de  pie,  que 
me  dispense  el  Padre  Eterno,  pero  yo  no 
me  est  >y  una  eternidad.  (Mirando  el  cartel.) 
¡El  lagarto  enamorado!  Tom-Will  y  la  Prin- 
cesa Diana.  Esta  Princesa  será  alguna  baila- 
rina cuando  más.  [El  arte!  [Cómo  me  tira  el 
arte!  | Y  Juanito  también  tiene  disposición! 
¡Qué  bien  baria  de  tipio  con  la  toquilla  y 
una  yema  batida  entre  bastidores!  ¡Qué  tono 
me  daría  yo  de  tiple  cóoniea,  haciendo  gár- 
garas musicales  y  recibiendo  ovaciones! 
¡Aplausos!...  ¡Coronas!...  ¡Plores...  y  nueces 
para  cenar!...  [No  hay  que  hacerse  Palacios 
de  Cristal  en  el  aire!...  ¡  \  casa  del  Cura,  ti- 
ple C0niica\  (Hace  una  transición  y  vase  riendo  por 
la  derecha.) 


ESCENA  XI 

Pausa  corta  y  óyese  dentro  la  bocina  de  un  automóvil  que  se  acerca. 
Sale  primero  GUILLERMO,  RICARDO  y  CORO  DE  ALDEANAS  Y 
MOZOS,  y  luego,  en  el  automóvil,  TOM-WILL  y  DIANA,  elegante- 
mente vestidos,  aunque  el  traje  declara  su  calidad  de  artistas  de 
«Salón-Concert».  En    la  trasera  del  automóvil   una    caja    forrada  de 
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lona,  en  la  cual  se  leerá:  «Tom-Will».  Este  automóvil  puede  ser  imi- 

tado,  de  madera  y  lona,  como  el  construido  por  el  ?r.  Martínez  Gari, 

y  ser  movido  por  un  cable  que   va   oculto  en  el  suelo  y  tirando  del 

cual  se  le  hace  atravesar  la  escena  con  más  6  menos  velocidad 

Música 


Coro  En  automóvil 

llegan  los  dos, 
los  dos  artistas 
que  van  á  Aldorft 
Corren  con  tanta 
velocidad 

que  el  gran  porrazo 
se  van  á  dar. 

Tom.  Salud  á  todos, 

yo  soy  Tom-Will, 
y  aquí  está  la  Princesa  Diana 
que  su  trono  ha  dejado  por  mí. 

(Salen  del  automóvil.) 

Coro  De  su  hermosura 

prendad  ja  estoy. 

Diana  Por  la  lisonja 

gracias  os  doy. 

Tom.  Al  influjo  de  ette  artista 

no  hay  mujer  que  se  resista 
porque  tengo  yo  en  la  vista 
un  fluido  ¡bramador, 
como  amante  yo  la  mire 
no  hay  beldad  que  no  suspire 
y  al  instante  no  delire 
con  las  ansias  del  amor. 

Diana  Como  amante  Tom  la  mire,  etc. 

Tom.  Del  hipnotismo 

rey  es  Tom-Will. 

Coro  l.as  A  ver  sí  es  cierto 

Coro  2.°  Míreme  á  mí. 

Hombres  Quita,  muchacha, 

que  estoy  yo  aquí. 

Diana  Palomita  mensajera 

que  sin  rumbo  cierto  avanza, 
voy  detrás  de  la  esperanza 
%  siempre  huyendo  del  dolor. 
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Es  mi  vida  y  mi  alma  entera 

el  azul  del  ancho  cielo 

y  con  ansia  tiendo  el  vuelo 

con  las  alas  del  amor. 
Coro  Palomita  mensajera,  etc. 

Diana  Amar,  vivir, 

gozar,  reir, 

correr  con  frenesí. 
Diana  I  En  automóvil  marchando 

Tom.  j  sin  descansar  un  momento 

tierras  y  tierras  cruzando 

oy  mis  jcancjoneg  a|  viento, 
da  sus     I 

Es  la  del  arte  ml   historia, 
su  § 

es       |  ambición  el  placer, 
su  l  i    : 

n^j  delante  la  gloria, 

que  es  la  que  ,        hace  correr. 

Coro  Suelto  el  freno  el  a  uto  .11  ovil, 

corre  y  corre  presuroso 
como  monstruo  misterioso 
al  impulso  del  motor. 
Y  á  la  gente  horrorizada 
la  bocina  va  apartando 
y  el  progreso  van  cantando 
los  rugidos  del  vapor. 

Hablado 

ALD.  (Mirando  á  Diana.)  jVaya  Un  lujo!... 

Diana  ¡Somos  dos  artistas! 

Tom.  No  somos  dos  titiriteros.  Y  basta   de  curio- 

sear. ¡Posadero!  (Palmoteando.) 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  GENOVEVA,  por  la  posada  y  PADRE    JOSÉ    con   balan- 
drán y  solideo 

Gen.  ¿Qué  ordenan  los  señores? 

Tom.  Si  hay  algo  bueno  en  vuestra  cocina,  servíd- 

noslo inmediatamente.  ¡Ea,  basta  de  olfa- 


—  22  — 

tear,  ó  á  la  que  se  acerque  la  hipnotizo!  (Mi- 
rándolas fijamente;  todas  huyen  asustadas.) 

P.  José  (Desde  la  iglesia.)  ¡A  la  Iglesia,  que  va  á  em- 
pezar el  rosario! 

Ríe.  ¡Aquí  está  ya  el  padre  José!  (van  á  recibirle  y 

Tom  y  Diana  hablan  aparte.) 
P.  JOSÉ  ¡A  rezar,  perezosos!...  (Entran  todos  en  la  Iglesia 

menos  Diana  y  Tom.) 


ESCENA  XIII 


DIANA  y  TOM-WILL 


Diana 


Tom. 


Diana 

Tom. 
Diana 

Tom. 


Diana 


Tom. 
Diana 

Tom. 


¡Ay,  Tom  de  mi  alma!..  ¿Cuándo  nos  vere- 
mos en  la  8uiza  francesa?  (Con  mucho  interés  al 
ver  que  están  solos.) 

Muy  pronto,  Princesa  mía,  y  allí  como  no 
hay  extra  di  cien  por  delito  de  duelo,   podre- 
mos re¡-pirar  tranquilos. 
¿Habrá  muerto  el  capitán  Rodolfo? 
La  estocada  fué  muy  bien  dirigida. 

Y  todo  por  mí. 

¡No! ..  Por  él.  El  ser  capitán  de  la  guardia 

pontificia  no  autoriza  á  nadie  para  abrazar 

a  una  mujer  delante  del  marido.  ¡Por  eso  le 

abofeteé! 

Tú  no  debiste  aceptar  el  duelo  en  un   país 

extraño.  Por  todas  partes  veo   gendarmes 

que  nos  detienen. 

En  Aldorft  seguramente  nos  esperan. 

Y  en  vez  de  Aldorft,  á  Sent-Cruá,  en  la 
frontera  francesa. 

Y  allí  los  dos,  puede  el  capitán  Rodolfo  mo- 
rirse cuando  guste. 


Gen. 
Tom„ 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y    GENOVEVA 

La  cena  está  servida.    - 
¡Pues  á  cenar  y  sea  lo  que  Dios  quiera!  (En- 
tran en  la  posada.) 
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ESCENA  XV 

Pausa  corta  y  sale  SABINA,  por  la   izquierda.  En  seguida  JUANITO 
con  el  traje  nuevo,  de  moda,  pero  muy  exagerado 

Sab  .  ¡Ya  están  de  fi  jo  en  la  segunda  salve!  ¿Ha- 

brá ido  ya  mi  Juanito  á  casa  de  su  futura? 
¡Casarlo  con  una  vieja!  ¡Venderlo  por  cinco 
mil  francos!...  ¡Y  en  tan  buen  uso  como  está! 
¡No  lo  consiento!  ¡Que  no  lo  consiento!  Es 
preciso  hacer  una  barbaridad  muy  gorda... 

¡Atiza!...  ¡Mi  ilusión!  (Reparando  en  el  automóvil.) 

¡Un  automóvil!...  ¡Esta  si  que  es  una  bar- 
baridad de  adelanto!  (subiéndose)  Moviendo 
esta  manivela,  el  delirio  de  velocidad. 

Jua.  (saliendo  de  la  posada.)   Con  la  americana  de 

vuelo,  el  delirio  de  elegancia..  ¡Caspitina! 
¿Tú  sentada  ahí? 

Sab.  ¡Sube,  Juanito!. .  Verás  que  pareja  hacemos 

juntos... 

Jua.  ¡Cá!...  Para  que  se  escape  eso  y  nos  mate- 

mos... ¡Cá! 

Sab.  ¿No  subes?...  Pues  no  te  doy  esto...  ¡Anda, 

rabia!  (Sacando  un  caramelo  largo.) 

Jua.  ¿Y  qué  es  eso? 

Sab.  ¡Un  caramelo  largo  de  guayaba!  (se  lo  pone 

en  la  boca.) 

Jua.  ¿Conque,  guayaba,  eh?  Dame  la  mano.   ¡Y 

sugeta  las  riendas,  por  Dios!  (corriendo  hacia  el 

automóvil.) 
Sab  .  ¡No  tengas  tú  cuidado,  rico! 

Jua.  ¡Uy  qué  blando  está  esto!  (sentándose  ai  lado 

de  Sabina.) 

Sab.  ¿Conque  ahora  ibas  con  tu  tía  á  firmar  el 

contrato  de  boda? 
Jua.  Sí,  pero  siempre  tuyo. 

Sab.  Eso  digo  yo.  ¡Siempre  mío!  (Toca  la  bocina  y 

se  pone   el   automóvil  en   movimiento.)    ¡AdiÓS,  tía 

Genoveval 
Ju¿.  ¡Socorro!...  ¡Que  me  roban!...  ¡Socorro! 

Sab.  ¡Já!  ¡já!   ¡Siempre    mío!    (Desaparecen    corriendo 

en  el  automóvil  por  la  derecha.) 
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ESCENA  ULTIMA 

TOM-WILL,  DIANA,  LA    TÍA  GENOVEVA,  EL    PADRE  JOSÉ  Y  EL 
CORO  GENERAL,  que  saien  precipitadamente 

Gen.  ¡Mi  sobrino!...  ¡Que  se  llevan  á  mi  sobrino! 

(Saliendo  por  la  posada.) 
TOM.  ¡Mi   automóvil!  (ídem  id  ) 

Diana  ¡Dios  mío!  (ídem  id.) 

P.  JosÉ  ¿Pero  qué  pasa?  (Saliendo  de  la  iglesia.) 

GEN.  ¡Mire  USted  eso!  (Señalando  á  la  derecha.) 

P.  José        ¡Sabinal...  ¡Sabina! 
Tom.  ¡Van  á  estrellarse! 

P.  José        ¡Dios  ios  coja  confesados! 

TODOS  ¡  A.hl   (Grito  de  terror  al  ver  pasar  con  vertiginosa  ca- 

rrera por  el  puentecillo  el  automóvil  pequeñito,  dentro 
del  cual  se  verán  las  figuras  de  Sabina  y  Juanito.  La  pri- 
mera, saludando  con  un  pañuelo  blanco,  y  el  segundo, 
moviéndose  con  desesperación.  La  orquesta  que  habrá 
empezado  á  preludiar  cuando  sube  Juanito  al  automó- 
vil, va  creciendo,  terminando  el  cuadro  con  un  fuerte 
grandísimo  al  caer  el  telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  á  medio  escenario  que  representa  la  vista  panorámica  del  lago 
de  Uri,  iluminado  por  la  luz  de  la  luna.  Un  grupo  de  montañas 
lejanas  cierran  la  extensión  del  lago,  en  el  cual  habrá  algún  peque- 
ño islote  exhuberante  de  vegetación.  Todo  el  primer  término  de  la 
escena  figura  la  carretera  que  conduce  á  Aldorft»  Del  buen  efecto 
de  esta  decoración  depende  en  gran  parte  el  éxito  de  este  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

Uu  CAMINANTE  que  no  sale  á  escena;  después  SABINA  y  JUANITO. 
La  primera,  sobre  un  burro  que  tirará  del  automóvil,  y  el  segundo, 
sentado  en  el  mismo,  abanicándose  muy  sofocado  y  chupando  el  ca- 
ramelo que  tenía  Sabina  en  el  primer  cuadro 

Música 

ion  el  fuerte  de  orquesta  que  termina  el  cuadro  anterior  enlazará  el 
número  que  canta  dentro  el  Caminante 

Cam.  Caminante,  caminante, 

busca  de  tu  hogar  el  calor, 

busca  en  la  mujer  amante 

eco  á  la  canción  de  amor. 

Yo  busco  en  tí  la  calma  que  perdí, 

ven  hacia  mí  que  yo  te  aguardo  aquí; 

como  el  ruiseñor  canta  su  dolor 

yo  te  cantaré  mi  eterno  amor. 

(Al  terminar  el  número  salen  Sabina  y  Juanito.) 

Hablado 

Sab.  ¡Arre,  burro! 

Jua  .  Eso  es,  ¡arre  burro!  y  el  que  venga  atrás  que 

arree. 
S\b.  Quéjate,  después  de  que  vengo  haciendo  de 

postillón. 
Jua.  ¡Ay,  Sabinal  es  que  llevo  dos  golpes  segui- 
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dos ..  El  golpe  del  rapto  y  el  del  volquetazo 
del  automóvil. 

Sab.  Apreté  la  velocidad  y  nos  estrellamos  contra 

un  árbol  de  la  carretera...  Si  no  es  por  este 
burro  que  nos  encontramos  perdido  en  el 
camino... 

Jua.  Eso  para  que  digas  que  los  burros  no  servi- 

mos para  nada.  ¿Y  de  quién  será  el  burro?... 
¿Y  cómo  se  llamará  el  burro? 

Sab.  Llámale  Juanito,  á  ver  si  atiende  por  ese 

nombre. 

Jua.  No  me  insultes,  corrutora  de  menores. 

Sab.  ¿A  que  me  voy  y  te  dejo  ahí  sólo? 

Jua.  ¡No,  por  Dios!  Que  es  de  noche  y  podía  ve- 

nir otra  mujer  cualquiera  más  atrevida  que 
tú.  .  y  después  de  todo,  más  vale  mala  cono- 
cida que  buena  por  conocer. 

Sab.  Muchísimas  gracias. 

Jua.  ¿Con  qué  cara  me  presento  yo  en  el  pueblo 

después  del  volquetazo  y  con  el  polvo  que 

llevo  encima?  (Sacudiéndose.) 

Sab.  Por  ese  atajo  de  la  derecha,  en  veinte  minu- 

tos, estamos  en  ca?a  del  padre  Anselmo,  un 
cura  muy  bueno  que  nos  casa  en  un  san- 
tiamén. 

Jua.  Por  supuesto  que  Tom-Will  y  la  Princesa 

Diana,  al  verse  sin  automóvil,  habrán  dado 
paite  á  la  policía...  y  nos  seguirán...  y  nos 
prenderán... 

Sab.  ¡Por  Dios,  Juanito,  que  me  da  mucho  mie- 

do!  ¡Sosténme,  Juanito!  ¡Juanito,  que  me 

Caigol  (Juanito  la  sujeta  entre  los  brazos.)  ¡Aprieta, 

Juanito! 

Jua.  Si  me  viese  mi  tía  abrazando  á  una  mujer 

de  noche  á  la  orilla  de  un  lago,  con  la  hu- 
medad que  hay... 

Sab.  ¿Sabes  lo  que  te  digo? 

Jua.  ¿Qué? 

Sab.  Que  tengo  muy  seca  la  boca. 

Jua.  ¡Toma  el  caramelito!...  ¡Anda!.  .  ¡Toma,  que 

es  guayaba!...  ¡Toma  guayaba,  que  te  la  da 
tu  chacho! 

SAB.  ¡Juanito!  (Dando  un  grito  muy  fuerte.) 

Jua.  ¡Canastos!...  ¡Que  me  has  asustado! 
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Sab.  Allí  Se  mueve  Una  COSa. (Señalando  ala  izquierda.) 

Jua.  ¿Dónde? 

S¿B.  ¡Y  allí  Otral  (ídem  á  la  derecha.) 

Jua.  ¡Naturalmente!   ¿Tú  sabes  las  cosas  que  se 

mueven  de  noche  en  el  campo?  No  hagas 

CHSO. 

Sab.  Suelta  el  burro...  Que  se  vaya  donde  quie- 

ra... Y  el  automóvil  que  se  quede  ahí...  Y 
nosotros  por  el  atajo,  á  que  nos  bendiga  el 
Padre  Anselmo. 

Jua.  Tienes  razón.  Que  nos  casen,  aunque  sea  por 

el  atajo...  A  casa,  compañero... 

Sab.  Y  ya  sabe  usted  dónde  tiene  la  suya,  (sol- 

tando el  "burro.)  No  Contesta.  (Le  da  una  palmada 
en  el  lomo  y  vase  el  burro  por  la  izquierda.) 

Jua.  ¡Que  mal  educado  está  el  burro  estel   ¡Y 

ahora  al  atajo! 

SaB.  ¡Al  atajo!  (Se  dirigen  á  la  derecha  y  salen  dos  gen- 

darmes que  los  detienen.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  dos  GENDARMES  por   la    derecha  y  en  seguida  otros  dos 
GENDARMES  por  la  izquierda;  llevarán  largos  capotones  y  tricornios 

Gen.  l:o      ¡Alto  ahí! 
Gen.  2.o      ¡Quietos! 

Sab.  i   ¡Los  gendarmes!  (Corren  hacia  la  derecha  y  salen 

JUA.  *  los  otros  dos  gendarmes.) 

?™-  I'0  i  ¡Alto! 

Gen   4.o  j  '   . 

Sab.  ¡Que  vienen  ustedes  equivocados! 

Jua.  ¡Que  nosotros  no  somos  nosotros! 

Gen.  l.o  ¡Al  automóvil! 

Sab.  ¡Que  está  echado  á  perder! 

Jua.  ¡Que  no  anda!  (Resistiéndose  á  montar.) 

Los  4  ¡Arriba!  (Los  hacen  montar  á  la  fuerza. j 

Sab.  Pero,  ¿á  dónde  nos  llevan? 

Gen.  2.o      ¡A  Aldorft! 

Gen.  I.0      ¡A  la  presencia  del  Comisario!  Dos  delante 
y  dos  detrás. 

Les  4  ¡A...  una!  (Empujando  y  tirando  del  automóvil  que 

se  pone  en  movimiento.) 
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Jüa.  ¡  Un  burro  nos  trajo  y  cuatro  gendarmes  nos 

llevan! 
Sab.  ¡No  llores,  tonto!  ¡Hemos  salido  ganando 

tres  caballerías!...  ¡Arre,  burro! 


MUTACIÓN 


CUADRO    TERCERO 

Saloncito  «fumoir»  del  Gran  Casino,  á  medio  escenario.  Dos  vela- 
dores y  algunos  taburetes  de  lujo.  Puertas  laterales  en  los  prime- 
ros términos  derecha  é  izquierda  y  un  portero  de  uniforme  en 
cada  lateral. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS  y  ERNESTO  y  tres   ó    cuatro   jóvenes    más    por    la  puerta 
izquierda.  Todos  de  frac  y  fumando 

Car.  La  sala  de  espectáculos  está   brillan tísim¡». 

Ern.  t  Aquí  en  ei/umuar  estamos  mejor.  ¿Y   sabe 

algo  el  señor  Presidente  del  Casino  de  los 
artistas  que  constituyen  la  gran  atracción 
de  esta  noche? 

Car.  Acaban  de  decirme  que  han  sido  detenidos 

en  la  carretera  por  orden  del  señor  Comisn- 
rio  de  policía.  Silencio,  aquí  los  tenemos. 


ESCENA  II 

DICHOS,  SABINA,  JUANITO  y  GENDARME  1.° 

Jüa.  ¿Pero  á  dónde  nos  traen? 

Sab.  ¿Pero  por  qué  se  nos  detiene? 

Gen.  l.o  Esperad  aquí  la  llegada  del  Comisario. 

Sab.  Y  dale  con  el  Comisario. 

Gen.  I.0  Es  inútil  que  pretendáis  escaparos;  están 

guardadas  las  salidas.  (Mutis  Gendarme.) 
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ESCENA  III 

DICHOS,  menos  GENDARME 

Jua.  ¡Esto  es  un  atropello! 

Sab.  ¡Una  injusticia! 

Car  Jetáis  entre  amigos. 

Ern.  Y  admiradores.  El  Presidente  del  Casino. 

(Presentando  á  Carlos.) 

Car.  Deseosos  de  aplaudirles  como  se  merecen. 

Sab  .  Pero  si  nosotros  no  somos  artistas. 

Car.  Modestia  nada  más. 

Jua.    .  Cantamos...  pero  de  afición. 

Car.  Bueno,  pues  aunque  sea  de  afición  no  nos 

negarán  ustedes  un  favor. 
Sae.  ¿Cuál? 

Car.  El  que  seamos  nosotros  los  primeros  en  oir 

alguna  de  esas  canciones  que  tanta  fama 

les  han  dado. 
Jua.  [Mira  que  tener  fama  sin  saber  nosotros  una 

palabra! 
Sab.  Permítame  usted,   caballero.    ¿Son  ustedes 

amigos  del  señor  Comisario? 
Ern.  ¡íntimos! 

Sab.  Pues  favor  por  favor.  Nosotros  cantamos, 

pero  han  de  influir  ustedes  para   que  nos 

pongan  en  libertad. 
Car.  Considérense  ustedes  libres. 

Jua.  Bueno,  pues  hasta  luego.  (Medio  mutis ) 

Sab.  Ven  aquí,  tonto.  El  trato  es  trato.  Nosotros 

cantamos  y  luego  á  la  calle. 
Car.  Eso  es. 

Jua.  ¿Y  qué  vamos  á  cantar? 

Sab.  Espera  ¿Les  gusta  á  ustedes  la  chirimoya? 

Ern.  ¡On!  ¡Una  fruta  riquísima! 

Jua.  ¡Mire  usted  que  ponernos  á  bailar  en  las 

gradas  del  patíbulo!  ¡Ea,  venga  chirimoya! 

Música 

Los  dos  Vamos  la  chirimoya  á  empezar 

y  fijaros  lo  dulce  que  está. 
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Dame  la  chiriraoyita,  ¡nenita! 
dámela  del  Chirimán; 
dámela  muy  dulcecita,  ¡vidita! 
que  me  la  como  con  pan. 

Sab.  ¡Ay,  qué  lindas, 

ay,  qué  verdes  y  hermosas  albahacas! 
dime  pronto  de  dónde  las  sacas. 

Jua.  ¡De  Caracas! 

Sab.  ¿De  Caracas? 

Los  dos      ¡Ay,  Caracas,  Caracas,  Caracas! 

Jua.  ¡Ay,  qué  rico! 

el  cozcucho  me  gusta  á  mí  mucho. 

Sab.  ¿Y  de  dónde  sacaste  el  cozcucho? 

Jua.  ¡De  Corucho! 

Sab.  ¿De  Corucho? 

Los  dos       ¡Ay,  Corucho,  Corucho,  Corucho! 
Mira  tú,  mira  tú  la  crioya 
con  qué  gracia  en  el  hombro  se  apoya, 
al  bailar  la  gentil  chirimoya. 
No  me  mires  así  de  soslayo, 
que  me  pongo  lo  mismo  que  un  gayo 
y  en  tus  brazos  después  me  desmayo. 

Sab.  Saca  otra  vez  las  albahacas. 

Jua.  ¡Caracas! 

Sab  .  ¡Qué  mareíto  me  da! 

Jua  .  Dame  otra  vez  el  cozcucho 

Sab.  ¡Corucho! 

Jua.  Dámelo  ya.  (Bailan  ios  dos.) 

Hablado 

Ern.  ¡Qué  dulzura! 

Car.  ¡Qué  sabor!...   Ustedes  han  estado  en  Ca- 

racas. 
Jua.  ¡No,  pero  nos  van  á  mandar  muy  pronto! . 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  RENARD,  tipo  de  comisario  viejo,  muy  atildado,  traje  de 
levita  claro,  botines,  monóculo,  etc.,  etc. 

Ren.  ¡Señores! 

Car.  El  señor  Comisario.  (Presentando  á  Renatd.) 

Jua.  (¡Venga  esa  recomendación...!)  (Aparte  á  car- 

iosa 
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Ern.  ¡Qué  artistas,  señor  Renard!  (sin  hacer  caso  de 

que  les  hace  señas.) 

Ren.  Para  no  retrasar  su  presentación   Jos  hice 

conducir  aquí,  en  donde  les  tomaré  decla- 
ración con  permiso  del  señor  Presidente. 

Car.  La  autoridad  está  siempre  en  su  casa. 

JIen.  Gracias.  Y  ahora  ustedes  me  dispensarán. 

Ern.  Basta. 

Car.  Nos  retiramo?.  (Mutis  Carlos,  Ernesto  y  los  demás 

jóvenes.) 
.'ua,  Pero,  ¿y  lo  prometido...? 

Sab.  Me  gut-ta  la  recomendación.  Pues  nos  ha 

reventado  el  tío  éste. 


ESCENA  V 

SABINA,  JÜANITO  y  RENARD 

Ren.  ¡Princesa! 

Sab.  Que  yo  soy  Sabina,  la  sobrina  del  padre 

José. 

Jua.  Y  yo  Juanito,  el  sobrino  de  la  posadera  de 

Uri.  Que  el  automóvil  no  es  nuestro. 

Ren.  Sentaos,  princesa.  Siéntese  el  tirador  gallar- 

do y  atrevido. 

Jua.  ¡Que  yo  no  tiro,  caballero,  que  yo   no  tiro! 

Que  lo  diga  esta. 

Sab.  ¡No  tira!  Si  no  es  por  el  burro  nos  queda- 

mos en  el  camino. 

Ren.  Tengo  aquí  vuestras  señas  personales  en  el 

telegrama  oficial.  (Lo  saca  y  lee.)  «Diana». 

Sab  ¡Y  sigue  con  la  diana! 

Ren.  Menuda  de  estatura...  ojos  menudos...   boca 

menuda... 

Sab.  ¡Sil...  ¡Pues  menuda  boca  tengo  yo!... 

Ren.  (Leyendo.)    «Tom-Will.    Estatura    regular... 

boca  regular...  narices  regulares...» 

Jua.  Todo  regular. 

Sab.  ¡A  este  tío  le  3alto  yo  el  monoclo\... 

Ren.  Por  una  mujer  así  disculpo  la  estocada  que 

le  dio  usted  al  capitán  Rodolfo. 

Jua.  ¿Yo  estocada?  (con  asombro.) 

Ren.  Venga  esa  mano. 
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JüA.  Tome  tieted.  (Le  da  la  izquierda.) 

Ren.  ¡La  izquierda! ..  El  último  dato.  ¡Zurdo!  Lo 

dice  el  telegrama. 

Jüa.  Que   ha   sido  una  equivocación,   hombre. 

Que  yo  no  soy  zurdo.  Que  lo  diga  esta. 

Sab  .  No;  no  es  zurdo,  palabra  de  honor. 

Ren.  Trabajáis  en  la  segunda   parte  del  progra- 

ma y  lo  primero  es  cumplir  con  el  público, 

Jua.  i  ero  si  nosotros  no  sabemos... 

Ren.  Cantáis,  bailáis,  se  os  aplaude  con  frenesí,  y 

yo  con  la  mayor  finura  y  cortesía  os  meto 
en  la  cárcel. 

Sab.  ¡Sf  guro!  Como  cantemos  los  dos,  á  la  cárcel. 

Ren.  Confío  en  que  antes  de  cinco  minutos  ha- 

bréis  confesado   toda   la  verdad.  Volveré. 

(Vase  puerta  derecha.) 

Sab.  ¡Señor  comisario!...  (suplicando.) 

Jua.  ¡Señor  comisario!  (ídem.) 


ESCENA  VI 

SABINA  y  JUANITO,  y  á  poco  TOM-WILL,  que  entra  por    la  puerta 

izquierda  con  sombrero  de  Gendarme  y  el  capote    de    uniforme  que 

le  cubre  todo  el  traje,  menos  la  media    bota  de  charol 

Jua.  Bien  me  lo  decía  mi  tía.  ¡Cuidado  con   Sa- 

bina, que  es  una  chica  muy  libre!  ¡Cuidado, 
Juanito,  no  salgamos  luego  con  una  tonte- 
ría!... ¡Y  hemos  salido!...  ¡Ya  lo  creo  que  he- 
mos salido!... 

Sab  .  Yo  soy  una  señora.  ¡Conozco  mi  deber  y  soy 

incapaz  de  abandonar  á  un  zanguango  como 
tú!  ¡Já,  já,  já! 

Jua  .  ¡No  te  rías,  Sabina ..  no  te  rías!... 

Tom  Reíros  los  dos,  que  todo  puede  arreglarse. 

(Acercándose  á  ellos.) 

Jua.  ¡Canastos! 

Sab.  ¿Otro  gendarme? 

ToM  ¿^e  Conocéis?  (Desabrochándose   el    capote  y  qui- 

tándose el  tricornio.  Toda  la  escena  muy  rápida.) 

Sab.  ¡Tom-Will!... 

Tom  ¡Silencio,  por  Dios!  He  logrado  sobornar  al 

gendarme  que  cuidaba  del  automóvil.  Re- 
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parada  por  mí  la  pequeña  avería,  podemos 
Diana  y  yo  ganar  la  frontera  en  treinta  mi- 
nutos. 

Jua.  ¡Quiá!  Usted  no  sale  de  aquí. 

Sab.  ¡Señor  comisario!  (chillando.) 

Tom  ¡Silencio,  desgraciadal  Se  trata  de  ganar  me- 

dia hora.  Aquí  están  las  alhajas.  Aquí  está 

la  Cartera.  (Abre  con  llave  la  caja  y  saca  lo  que  dice.) 

¿Ves  estos  billetes?...  ¡Tres  mil  francos!... 
Vuestros   son  si  declaráis  ser  la   princesa 

Diana  y  Tom-Will.  (Muy  rápido  y  siempre  á  me- 
dia  voz.) 

Jua.  Pero,  ¿y  la  cárcel  que  nos  amenaza? 

Tom  El  padre  José  y  tu  tía  llegarán  muy  pronto, 

y  ellos  acreditarán  vuestra  personalidad. 
Sab.  Coge  ese  dinero,  tonto,  (a  Juanito.) 

Jua.     x        ¿Pero  qué  digo  yo   cuando  me  interroguen 

sobre  ese  duelo  con  el  capitán  Rodolfo? 
Tom  Dio  un  abrazo  á  Diana,  le  abofeteé,  reñimos, 

y  á  la  indecisa  luz  del  crepúsculo,  le  di  una 

estocada  en  el  epigastrio.  ¡Eso  es  todo! 
Jua.  ¡El  crepúsculo!...  ¡el  epigastrio!...  ¡LMe  hago 

un  lío! 
Sab.  Yo  te  apuntaré. 

Tom  ¡Adiós!  No  puedo  detenerme.  Os  debo  mi 

libertad.  (Sale  corriendo  izquierda.) 


ESCENA  VII 
i 

SABINA,  JUANITO  y  luego  RENARD  por  la  puerta  derecha 

Jua.  ¡Tom!  ¡Tom!  (siguiéndole.)  Yo  me  hago  un  lío. 

Yo  no  tengo  cara  de  matador. 
Sab.  ¡El  Comisario!...  Mi  querido  Tom-Will...  (Fin- 

giendo  para  que  le  oigan.) 

Jua.  Verás  tú  la  que  se  arma...  Princesa  de  mi  co- 

razón.   (Sale    Renard  y  los   examina    tranquilamente 
con  el  «monoclo».) 

Ren.  «Boca  menuda.  Narices  regulares.» 

Sab.  Señor  Comisario.  No  queremos  seguir  ne- 

gando. Yo  soy  la  Princesa. 
Jua.  Y  yo  el  tirador  gallardo  y  atrevido.  (Adoptan- 

do una  posición  cómica.) 
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Ren.  ¡Naturalmente!  Iba  yo  á  equivocarme.  Ven- 

ga esa  mano. 

JüA.  ¡CbÓquela  USted!  (Le  da  la  mano  derecha.) 

Ren.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿No  era  usted  zurdo? 

SáB.  (¡Animal!)  (Le  pellizca.) 

Jüa.  ¡Ah!...  Sí,  muy  cierto.  Yo  he  sido  zurdo... 

hasta  que  hace  cinco  minutos  dije  ..  ¡Pues  ya 
no  soy  zurdo!...  ¡Ea!  Y  me  quité  la  zurdera. 

Ren.  ¿Lo  ve  usted,  señora  Princesa?  Este  Comi- 

sario no  se  equivoca  nunca. 

Sab.  (Bonita  andará  la  policía  en  este  país.) 

Ren.  Necesito  conocer  algunos  detalles.  Vamos  á 

ver.  ¿Origen  del  duelo?  Quiero  reconstituir 
la  escena  con  todos  sus  detalles. 

Sab.  (a  juamto.)  (El  capitán  Rodolfo  me  abrazó.) 

Jua.  El  sinvergüenza  del   capitán   Rodolfo   me 

abrazó... 

Ren.  ¿A  usted? 

Sab.  (A  mí.)  (Rápido.) 

Jua.  ¡A  mí!... 

Sab.  (¡Animal!) 

Jua.  ¡A  esta...  animal!  Esta  estaba  vestida  para 

salir  á  cantar.  Entró  el  capitán  de  uniforme 
y  arrastrando  un  sable  muy  largo...  ¿Ver- 
dad tú? 

Sab.  ¡Muy  largo!...  ¡De  caballería! 

Jua.  Se  atusa  el  sable...  desenvaina  el  bigote.  . 

digo...  al  revés...  Mira  á  ésta  con  descaro... 
se  acerca  á  ésta  y  la  da  un  abrazo  á  ésta... 

Sab.  Con  todos  sus  detalles.  ¡Anda!  (Acercándose  á 

Juanito.) 

Jua.  ¡Pero  mujer!... 

Ren.  ¡Lo  supongo!...  Una  cosa  así.  (La  abraza.) 

Sab.  ¡Por  supuesto! 

Jua.  Y  esta  le  contestó  con  una  terrible  bofetada. 

SaB.  ¡Una  COSa  así!  (Le  da  un  bofetón  á  Renard.) 

REN.  ¡Terrible!  (Llevándose  la  mano  á  la  cara.) 

Sab.  ¡Con  todos  sus  detalles!  Hay  que  reconstituir 

la  escena. 

Ren.  ¡Basta!  No  reconstituyan  ustedes  más. 

Jua.  Al  amanecer  del  siguiente  día  nos  batimos 

á  espada  y...  (a  sabina.)  (Tú,  que  no  me 
acuerdo.) 

Sab.  (La  luz  indecisa...  el  crepúsculo...  el  epigas- 

trio...) 
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Jua.  ¡Y  á  la  indecisa  luz  del  epigastrio,  le  di  una 

estocada  en  el  mismísimo  crepúsculo! 
Sab.  (¡Atiza!) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  UN  REGISSEUR  (l)  del  Gran  Casino,  luego  óyese  dentro  al 
PADRE  JOSÉ  y  á  GENOVEVA   por  la  puerta  derecha 

Reg.  Mesié  Comisario.  Va  á  empezar  la  segunda 

parte  del  programa. 
Ren.  Tienen  ustedes  que  vestirse.  Que  lleven  esa 

Caja  COn  los  trajes.  (El  Regisseur  llama  á  dos  cria- 
dos que  cogen  la  caja  y  se  la  llevan.) 

Sab.  (¡Qué  ganas  tenía  yo  de  cantar  en  público!...) 

Gen.  (Dando  voces  dentro.)  ¡Vengo  buscando  á  mi 

sobrino! 

Jua.  (¡Uyl  ¡Mi  tía!) 

Ren.  ¡Qué  voces  son  esas!... 

P.  José  ¡Sabina!. .  ¡Sabina!...  (Gritando  dentro.) 

Sab.  (¡Mitícr!) 

Gen.  ¡Les  digo  á  ustedes  que  están  aquí! 

Sab.  ¡Es  preciso  que  no  nos  vean!  (Empujando  á 

.  Juanito.) 

Ren.  ¡Vamos,  Princesa! 

Sab.  ¡Con  mucho  gusto,  señor  Comisario! 

Jua.  (¡Mi  tía!   ¡Que  me  lleven  con  mi  tía!)  (vanse 

todos  puerta  izquierda  empujados  por  Renard.) 


ESCENA  IX 

EL   PADRE   JOSÉ   y   GENOVEVA   salen   puerta  derecha.   EL    POR- 
TERO 1.°  que  les   cierra  el  paso   y  al  final  PORTERO  2.°  puerta  iz- 
quierda 

Port.  1.°     No  se  puede  entrar. 

P*  José        ¡Pues  ya  está  usté  viendo  cómo  se  puede! 

(Empujándole.) 

Gen.  Por  allí  van...  ¡Juanito! 


(l)      Hablará  con  marcado  acento  francés. 
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P.  JOSÉ  ¡Sabinal  (Corren  á  la  puerta    izquierda    y  el  Porte- 

ro 2.°  les  cierra  el  paso.) 

Port.  2.°     ¡Alto! 
Gen.  ¡Juanito! 

P.  JOSÉ  ¡foablíl&!  (Gritan   desesperadamente    forcejeando   coa 

los  Porteros.  Música  en  la  orquesta.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Gran  salón  de  espectáculos  en  el  Palacio  de  Cristal.  Decoración  fan- 
tástica á  todo  foro.  Puertas  de  entrada  á  derecha  é  izquierda.  Los1 
artistas  que  trabajan  salen  por  el  foro.  A  los  lados,  ó  á  un  lado 
solo,  deberá  haber  asientos  de  preferencia  que  ocupan  varios  ca- 
balleros, las  jugadoras,  etc.,  todos  de  etiqueta.  El  Regisseur,  Car- 
los y  Ernesto.  La  escena  supondrá  ser  el  escenario  del  salón. 
Mucha  luz  y  mucha  animación.  En  el  segundo  término  derecha 
cinco  atriles  sobre  una  tarima  para  que  se  coloque  el  quinteto 
cuadrumano.  Al  lado  de  los  atriles  una  especie  de  violoncello, 
pequeño,  y  raro,  un  violín,  una  pandereta  y  unos  hierros.  Sobre 
los  atriles,  papeles  de  música. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  REGISSEUR,  CARLOS,  ERNESTO,  SEÑCRAS  y  CABALLEROS 
en  las  butacas  laterales.  En  un  sillón  más  lujoso  qne  los  demás  RE- 
NARD. Al  empezar  la  música  sale  el  quinteto  cuadrumano  que  salu- 
da y  se  coloca  en  sus  atriles.  Detrás  de  ellos  dos  parejas  de  negros, 
vestidas  ellas  con  trajes  blancos  y  gran  descote  y  ellos  de  frac  blanco 
y  sombreros  de  copa  muy  pequeños  sujetos  á  un  lado  de  la  cabeza. 
Procúrese  que  los  trajes  y  sombreros  de  las  negxas  sean  caprichosos 
y  llamativos  y  que  formen  contraste  con  lo  negro  de  la  cara,  los 
brazos  y  las  piernas.  En  el  foro  se  leerá  con  letras  transparentes  en 
un  cartelón-anuncio:  «2.a  parte.  1.°  Blanco  y  negro:  Quadrille  excén-: 
trica.  Quinteto  cuadrumano.  2.°  El  lagarto  enamorado.  Couplet- 
duetto.  Tom-Will  y  la  Princesa  Diana.  Gran  atracción  »  El  quinteto 
de  músicos,  serán  chicos  de  8  á  10  años,  vesíidos   de  monos  con  la 
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propiedad   posible,  y  sombreros  de  copa  muy  chicos   y  fraks   encar- 
nados de  raso.  El  mono  que  hace  de  director,  será  mucho  más  chico 
y  sacará  en  la  mano  una  batuta 

Eeg.  Mesié  é  dam\  regisseur  especial  del  Palé  de 

Cristal,  je  le  honer  de  anoncer  los  numegos 
que  doneron  plus  atracción  á  la  función.  Üa- 
dril  Exentrig.  Blanco  y  Negro.  Cuatro  abisi- 
nios  de  ambos  sexos  cogidos  á  lazo,  com- 
•  pletamente  negos;  el  espectador  que  lo  dude 
puede  venir  con  una  toballa  y  convencerse 
de  que  el  negó  es  parfetman  inalterable.  Un 
quinteto  cuadrumano,  compossé  de  cinco  mo- 
nos, amenisa  el  baile.  Como  los  monos  ha- 
sen  monerías  no  se  responde  de  alguna  ac- 
titud incorrecta.  Mesié  é  Dames,  Alón  done. 

Música 

(Salen  las  parejas  y  bailan  la  gavota  después  de  salu- 
dar al  público  y  de  haberse  colocado  los  monos  sobre 
la  tarima.  Al  final  de  la  quadrille,  se  tiran  los  monos 
de  la  tarima  y  bailan  también  una  quadrille  grotesca 
delante  de  las  dos  parejas  de  negros.  Los  negros  y  los 
monos  hacen  mutis  al  acabar  el  baile.  Mientras  figuran 
tocar  los  monos  y  mientras  bailan,  se  rascarán  la  ba- 
rriga cómicamente  y  harán  todos  los  movimientos  pro- 
pios de  los  cuadrumanos.  Los  que  ocupan  las  butacas 
laterales  aplauden  con  entusiasmo.  Al  acabar  la  qua- 
drille vanse  las  parejas  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y   luego  el  PADRE  JOSÉ    que  sale  por  la  puerta  izquierda 
y  cruza  la  escena  asustado  al  verse  delante  del  público 

Hablado 

Todos         ¡Bravísimo!  (Aplaudiendo.) 
Car.  ¡Hermoso  contraste! 

Uen.  ¡El  ébano  y  la  nieve  jugueteando! 

P.  José        Pero,  ¿á  dónde  se  babrá  metido  esa  chica? 
¡Uf. ..  ¡Cuánta  gente! 


—  38  -• 
REG.  ¡Caballero!  (Al  verle  cruzar.) 

Todos         ¡Que  baile! 

P.  José  ¿Que  baile?...  ¡Si  hay  alguno  que  se  atreva 
á  acompañarme  que  salgal... 

Todos  ¡Fuera! 

Reg.  ¿Qué  busca  usted? 

F.  José  La  sala  de  juegos,  á  ver  si  está  allí  mi  som- 
brilla. 

Reg.  ¡Pronto!  Salga  usted  por  aquí.  (Acompañándo- 

le derecha.) 

Todos         ¡Fuera!  ¡Fuera! 

P.  José        Bonita  manera  de  recibir  á  un  forastero. 

(Sale  puerta  izquierda  con  la  burla  de  todos.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  el   PADRE  JOSÉ,   Luego  SABINA   y   JUANITO    con 
trajes  caprichosos  de  lagartos 

Reg.  Mesiéé  dam.  El  lagarto  enamorado.   Cuplé 

comich  per  Tom-Vill  y  la  Princesa  Diana. 
Artistas  notables,  con  automóvil  propio;  me 
han  llegado  con  la  maquinaria  descompues- 
ta; esto  ha  retrasado  eu  presentación  y  de- 
mandan perdón  pur  la  descomposición.  Allon 
done. 

Música 

(Salen  Juanito  y  Sabina  en  actitud  cómica,  persiguien" 
do  el  lagarto  á  la  lagarta.  Al  terminar  el  número 
aplauden  todos  y  saludan  Sabina  y  Juanito.  Renard  se 
levanta  y  pasa  á  su  lado.) 

Jüa  „  Lagartita,  lagartita 

préstame  tu  sombrillita, 

tápame  la  cabecita 

porque  me  hace  daño  el  sol. 
Sab.  Lagartito,  lagartito 

aproxímate  un  poquito, 

que  acercando  el  hociquito 

nos  tapamos  bien  los  dos. 
Jua.  Ese  cuerpo  sandunguero 

me  está  haciendo  á  mí  tilín. 
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Sab. 

Yo  supongo,  caballero, 

que  vendrá  usted  con  buen  fin. 

JüA. 

Me  parece  que  ha  llegado 

el  momento  del  couplé. 

Sab. 

El  lagarto  enamorado. 

JUA. 

Servidor  de  usté. 

Sab. 

Fresca  como  las  lechugas 

entre  una  col  y  otra  col. 

JUA. 

Y  otra  col. 

Con  la  barriguita  verde 
te  encontré  tomando  el  sol. 
Sab.  Tomando  el  sol. 

Al  ver  mi  cuerpo  bonito 
dijo  con  gran  emoción 
Jua  .  Una  lagarta  tan  grande 

en  mi  vida  la  vi  yo. 
Los  dos  Lagarta  lagartita. 

Lagarto,  lagartito 
que  á  mí  ya  no  me  engañas  picarita, 
y  aunque  tan  seria  estás 
lagarta,  lagarta  que  no  me  la  das. 


Sab.  Como  somos  dos  lagartos 

si  tenemos  sucesión. 
Jua.  Sucesión. 

La  hembra  será  lagartija 

y  lagartijo  el  varón. 
Sab.  El  varón. 

Y  si  tenemos  un  nieto, 

¿qué  será?  pregunto  yo 
Jua.  Pues  será  Lagartijillo 

y  lo  haremos  matador. 
Los  dos  Lagarta...  etc. 

Hablado 

Todos  ¡Bravo!  ¡Sorprendente! 

Sab.  Gracias,  señores.  Es  la  primera  vez  que  hago 

de  lagarta. 
Jua.  ¡La  primera  vez! 
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Ren. 

Bella  Princesa.  (La  ofrece  el  brazo.)  Caballero 

Tom.  (Le  ofrece  el  otro.) 

JüA. 

¡Qué  fino  es  este  Comisario! 

Sab. 

¿Y  adonde  vamos? 

Ren. 

¡A  la  cárcel,  señora! 

Todos 

¿A.  la  cárcel? 

ESCENA  IV 

DICHOS,  GENOVEVA,  que  sale  apresuradamente    por  la    puerta  iz- 
quierda. Luego  EL  GENDARME  1.°  con  una  tarjeta 


Gen.  ¡Juanito  de  mi  alma! 

Jüa.  (Abrazándola.)  ¡Tía  de  mi  corazón! 

Gen.  ¡¡Tú  de  lagarto  püblicoW 

Ren.  ¿Pero  usted  quiénes? 

JUA.  ¡Mi  tía!  La  posadera  de    Uri.    (Sale    el  Gendar- 

me 1.  por  la  puerta  izquierda  y  entrega  una  tarjeta  á 
Renard.) 

Gen  1.°  Para  el  señor  Comisario.  Me  la  acaban  de 
entregar. 

Jüa.  (Este  ladrón  es  el  que  nos  detuvo  en  la  ca- 

rretera.) 

Ren.  (Leyendo.)  «Cuando  reciba  usted  esta  tarjeta 

estaremos  libres  de  la  estradición.  Tom-Will 
y  la  Princesa  Diana,  dan  las  gracias  al  señor 
Comisario  por  el  error  que  ha  padecido.»  ¿De 
modo  que  uetedes  no  son  los  artistas? 

Sab.  Lagartos  de  afición  nada  más. 

Gen.  ¡Al  pueblo!  Al  pueblo  inmediatamente. 

Jua.  ¡  f  o  necesito  casarme  antes! 

Gen.  Deshecha  la  ventajosa  boda,  adiós  los  cinco 

mil  francos... 

Sab.  ¡Dale  esos  tres  mil  á  cuenta,  Juanito!... 

Jua.  Ya  no  faltan  más  que  dos  mil  francos... 
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ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS  y  el  PADRE  JOSÉ  con  el  sombrero  en    la   mano,    lleno    de 
monedas  de  oro  y  billetes  y  dos  ó  tres  jugadores 


P.  José 

Sab. 
P  José 

Gen. 
P.  José 

Gen. 
Sab. 
Ren. 
P.  José 

JüA. 


Sab. 


Aquí  hay  todo  el  dinero  que  ustedes  quie- 
ran. 

Padre  José!... 

lili  veintisiete  rojo!  ¡Dos  plenos  seguidos!... 
El  colmo  de  la  suerte!... 
¿De  veras?...  ¿Todo  eso  es  suyo? 
Meta  usted  ahí  mano,  tía  Genoveva,  que  ya 
tienen  dote  los  chicos. 
¡Ven  á  mis  brazos  rica! 
¡Gracias  al  Padre  José! 
¡Un  cura  jugandol 

Es  una  limosna  que  me  ha  hecho  Dios... 
para  estos  pobrecitos. 

Sin  que  nos  bendiga  usté 

no  vuelvo  al  pueblo.  ¡Yo  emigro! 

¡Que  mi  honor  está  en  peligro; 

cásenos  Padre  José! 

Pobre  mártir  del  amor. 

¡Dame  la  mano  y  no  llores! 

(La  coge  de  la  mano  y  baja  á  la  batería.) 

¡Como  aplaudan  los  señores 
hemos  salvado  el  honor! 


TELÓN 


LETRAS  PARA  LOS  COUPLETS 


Sab. 

Cuando  los  dos  nos  casemos 

debe  un  sexteto  tocar. 

JüA. 

Debe  tocar 

y  saludar  á  los  novios 

con  una  marcha  nupcial. 

Sab. 

Marcha  nupcial; 

la  introducción  de  Luccía 

es  la  que  suena  mejor. 

Jua. 

Porque  está  feo  el  casarse 

sin  haber  introducción. 

Sab. 

Más  lagartos  que  nosotros 

en  el  Congreso  hallarás. 

Jua. 

Hallarás 

Weyler,  Moret,  Romanones 

y  Vega  Armijo  y  Pidal. 

Sab. 

Y  Pidal... 

Se  te  olvidó  el  señor  Maura 

que  es  lagarto  mayor. 

Jua. 

Eso  ya  es  un  cocodrilo 

que  es  muchísimo  peor. 

Sab. 

Para  vivir  los  dos  juntos 

casa  debemos  buscar. 

Jua. 

Hay  que  buscar 

que  sea  muy  baratita 

porque  la  cosa  anda  mal. 

Sab. 

Anda  mal; 

yo  necesito  un  palacio 

grande  como  nuestro  amor. 

Jua. 

A  mí  con  un  agujero, 

pues,  me  sobra  habitación. 

Sab. 

Con  esto  de  los  motines 

por  la  subida  del  pan. 

Jua. 

Sí,  del  pan; 

haría  perfectamente 
la  primera  autoridad. 


Sab.  Autoridad; 

poniendo  en  cada  tahona 
pena  Je  muerte  al  ladrón. 

Jua.  No  por  los  amotinados 

sino  por  el  vendedor. 

Sab.  Piensan  varios  personajes 

disfrazarse  en  Carnaval. 
Jua.  En  Carnaval; 

Maura  de  fraile  mostente 

y  de  borrico  Pidal. 
Sab.  Ese  es  Pidal. 

De  aguador  Montero  Ríos, 

de  costurera,  Moret. 
Jua.  Y  con  traje  de  Vivillo  , 

el  Navarrorreverter. 

Sab.  Dicen  que  el  cólera  morbo 

se  disponía  á  venir. 

Jua.  A  venir 

para  sembrar  el  espanto 
en  el  pueblo  de  Madrid. 

Sab.  De  Madrid, 

y  al  enterarse  que  Maura 
se  ha  encargado  del  poder... 

Jua.  Dijo:  «pues  para  epidemia 

tienen  de  sobra  con  él.» 

Sab.  Estamos  de  enhorabuena 

pues  al  Conde  de  San  Luis. 

Jua.  De  San  Luis; 

le  han  mandado  á  la  embajada 
de  un  simpático  país. 

Sab.  De  un  país; 

mas  si  yo  hubiese  podido 
no  le  mando  á  Portugal. 

Jua.  Le  mando  á  la  Gran...  Bretaña 

ó  un  poquito  más  allá. 

Sab.  Una  noche  que  llovía 

de  un  modo  fenomenal. 

Jua.  Fenomenal; 

cierta  señora  muy  gruesa 
dio  una  caída  mortal. 


Sab. 

Muy  mortal; 

y  cuando  estaba  en  el  suelo 

en  tal  postura  quedó. 

Jija. 

Que  todo  el  mundo  asombrado 

dijo:  «Ya  ha  salido  el  sol.» 

Sab. 

Una  amiga  que  yo  tengo 

biente  una  gran  afición. 

JüA. 

Gran  afición; 

por  sacar  fotografías 

al  platino  y  al  carbón. 

Sab. 

Y  al  carbón; 

á  un  retratista  visita 

que  es  el  que  la  da  lección. 

Jua. 

Y  dentro  de  algunos  meses 

hará  una  reproducción. 

Sab. 

No  me  pidáis  muchas  coplas 

que  está  Maura  en  el  poder. 

Jua. 

En  el  poder; 

y  yo  sé  cómo  las  gasta 

y  no  le  quiero  ofender. 

Sab. 

Ofender; 

pues  si  cantamos  alguna 

que  sea  anti-clerical... 

Jua. 

Nos  va  á  poner  el  cocido 

más  arriba  que  está  el  pan. 

Jua. 

Anoche  en  el  Gran  Teatro 

decía  un  espectador. 
es  tan  chica  la  Loreto 
que  parece  un  cañamón. 
Sab.  En  cambio  una  señorita 

le  decía  á  su  mamá, 
el  zanguango  de  Chicote 
sí  que  es  grande  de  verdad. 

Sab.  Este  trajecito  verde 

debe  sentarme  muy  bien, 
porque  se  me  han  declarado 
Ja  mar  de  pollos  ayer. 

Jua.  No  siento  envidia  ninguna; 

pues  desde  que  visto  así 
no  sabes  tú  las  lagartas 
que  se  han  acercado  á  mí. 


VOTO  DE  GRACIAS 


Los  autores  consideran  un  deber  de  justicia  el  ma- 
nifestar su  agradecimiento  á  todos  los  artistas  que 
han  tomado  parte  en  esta  obra  y  á  cuantos  han  con- 
tribuido al  extraordinario  éxito  alcanzado. 

A  la  inimitable  Loreto,  como  graciosísima  raptora 
de  Enrique  Chicote,  y  á  Enrique  Chicote,  como  no- 
tabilísimo artista  y  espléndido  empresario,  que  no 
omitió  gasto  alguno  para  que  el  aplaudido  escenó- 
grafo Sr.  Garí  y  el  reputado  sastre  Sr.  Vila,  demos- 
trasen una  vez  más  su  pericia  y  buen  gusto  artístico. 

Debemos  también  hacer  constar  nuestra  gratitud 
á  Pepe  Soler,  que  al  día  siguiente  del  estreno,  se  en- 
cargó, repentinamente,  y  con  gran  lucimiento  del 
papel  de  Renard,  por  enfermedad  del  Sr.  Ponzano. 

Nuestra  enhorabuena  á  todos  y  conste  que  en  ha- 
cer pública  nuestra  gratitud  tenemos  una  verdadera 
satisfacción. 

J  ackson-Capella  . 


OBRAS  DE  JOSÉ  JACKSON  VEYAN 


La  mujer  demócrata,  juguete  cómico  en  verso. 

¡Guerra  a  las  mujeres!  juguete  cómico  en  prosa. 

¡Guerra  á  los  hombres!  ídem  id.  id. 

AI  sol  que  más  calienta,  idem  id.  id. 

Dispense  usted,  idem  id.  id. 

Al  infierno  en  coche,  idem  id.  id. 

Corona  y  gorro  frigio,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Pescar  en  sec¡»,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Conde  del  Muro,  drama  en  un  acto  y  verso. 

A  las  cinco,  juguete  cómico  en  prosa. 

Amor  al  arte,  idem  id  verso. 

Nobleza  de  amor,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  un  telegrama,  juguete  cómico  en  verso. 

La  casa  de  préstamo*,  ídem  id.  id. 

JKI  tesoro  de  los  sueños,  i  em  id.  en  prosa. 

A  las  puertas  del  cielo,  drama  en  un  acto  y  en  verso 

La  chaqueta  parda,  comedia  ídem  id. 

Herir  en  el  corazón,  ídem  en  dos,  id. 

» I  fin  del  cuento    juguete  cómico  en  verso. 

*:1  sol  de  la  caridad,  (1)  drama  en  un  acto  y  t  n  verso. 

1.a  perra  de  mi  mujer,  juguete  cómico  en  idem. 

Z,a  riqueza  del  trabajo,  comedia  en  un  acto  6n  ídem 

¡Seis  reales  con  principio!  juguete  cómico  en  prosa. 

El  cuerpo  del  delito,  ídem  id.  id. 

La  noche  de  estreno,  ídem  id.  id. 

Kntre  vecinos-  ídem  id.  en  verso. 

¡Hijo  de  viuda!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

B.a  piedra  filosofal,  juguete  cómico  en  verso. 

1%'ely,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Una  limosna  por  Dios!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

El  regalo  de  boda,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Diamantes  americanos,  juguete  cómico  en  prosa. 

Dos  para  dos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

¡Bonito  negocio!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Vida  por  vida!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  onza,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  verso. 

El  estilo  es  eí  hombre,  ídem  id.  en  prosa^v  verso. 

¡Adiós,  mundo  amarjro!  (1)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso. 

La  llave  del  destino,  juguete  cómico  en  prosa. 

El  Marqué*  de  la  Viruta,  ídem  id.  id. 

Filosofía  alemana,  idem  id.  en  verso. 

Mazapán  de  Toledo,  juguete  cómico  lírico. 

En  el  otro  mundo,  (1)  ídem  id.  en  verso. 

Tragarse  la  pildora,  juguete  cómico  lírico  en  verso. 

Cascabeles,  ídem  id.  id. 

La  mano  blanca,  idem  id.  id. 

Moneda  corriente,  juguete  cómico  en  prosa. 

Prueba  de  amor,  ídem  id.  en  verso. 

¡Viva  mi  tierra!  (2)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso. 

Los  matadores,  (3)  revista  política  en  verso. 

Juan  González,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


A  gusto  de  los  papas,  juguete  cómico  ídem  id.  id. 
La  mano  «fe  gato  ídem  id.  id. 
Medlun  oyente,  juguete  cómico  lirícoídem. 
La  sevillana,  ídem  id.  id. 
Toros  de  puntas,  (1)  idem  id.  id. 
¡Laureles  del  arte!  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Circo  nacional,  (4)  revista  en  un  acto  y  en  verso. 
La  jaula  abierta,  comedia  en  un  acto  ídem. 
"Manicomio  político,  (4)  revista  en  un  acto  ídem. 
Toros  embolados,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto  y  en    prosa 
¿El  premio  gordo!  (1)  ídem  id.  id. 
*ire  colado,  juguete  cómico  lírico  en  verso. 
Un  torero  de  gracia,  ídem  id.  id. 
Bola  SO,  ídem  id.  id. 

Grandes  y  chicos,  (4)  revista  en  un  acto  y  en  verso. 
Chateau  Wargaux,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Las  plagas  de  Madrid,  (1)  revista  ídem  id. 

La  estrella  del  arte,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  primos,  (1)  idem  id.  id. 

Te  empero  en  Eslava,  (5)  apropósito  en  ídem  id. 
¡Zarigoan!  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  baturros,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  cosechero  de  Arganda,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto 

en  prosa. 
¡Al  agua  patos!  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
Detalles  para  la  historia,  zarzuela  en  ídem  id. 
Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino,  ídem  id.  id. 
Seba*tián  v  ulido,  juguete  cómico  en  ídem  id. 
Los  zangolotinos,  juguete  cómico  lírico  en  ídem  id. 
»e  Madrid  a  París,  (6)  viaje  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa 

y  verso. 
Buñuelos,  pasillo  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
¡Angelito!  zarzuela  en  ídem  id. 
Las  niñas  al  natural,  ídem  id.  id. 
El  verso  y  la  pro  «a,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  pupilera,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  tr«* bajadores,  zarzuela  en  ídem  id. 
La  cásea  del  oso,  (6)  viaje  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa 

verso. 
Los  vecinos  del  segundo,  (7)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto 

en  verso. 
Folies  Bergcres  apropósito  en  ídem  id. 

La  cantada  d«  honor,  maniobra  militar  en  un  acto  y  en  prosa 
La  barca  nueva,  (8)  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Glorias  de  Asturias,  (9)  loa  en  ídem  id. 
Teatro  Cervantes,  apropósito  en  un  acto 
Triple  alian  xa. 
Un  primo  del  otro  mundo. 
Alfonsa  la  buñolera. 
La  indiana. 
Clase*»  especiales. 
Un  punto  filipino. 
La  flor  de  la  Montaña. 
Gustos  que  merecen  palos. 
£1  carnaval  del  amor. 
Primera  medalla. 
Las  zapatillas. 
La  tienta. 
<üurro  López. 
Ensalada  rusa 
La  tonta  de  capirote. 
El  si  natural. 

Elfantastna  «fe  la  esquina.  (1) 
La  nina  de  Ti  2  la  gorda. 
La  florera  sevillana. 
El  paraíso  perdido.  (10) . 


La  chiquita  de  Najera. 
Niña" 


Los  tres  millones.  (11) 

La  Mari-Juana. 

Los  arrastraos.  (11) 

Las  buenas  formas. 

La  cariñosa. 

Curro  t.opez.  (zarzuela) 

La  señora  capitana. 

£1  barquillero   (11) 

El  fondo  d«'l  baúl. 

La  tía  Cirila. 

El  Coco  (12). 

Cbispita  ó  el  barrio  de  Maravillas  (12) 

San  Juan  de  Luz  (13). 

Los  granujas  (13). 

El  Puesto  de  flores  (11). 

Colorín  colora»...  (13). 

La  chica  del  maestro  (11). 

Los  chicos  de  la  escuela  (13). 

La  última  copla  (14). 

La  borracha  (11). 

Los  zapatos  de  charol  (15). 

El  dinero  y  el  trabajo  (16). 

¡Pícara  lengua! 

Los  guabos  (13). 

El  Cake-Walk. 

Los  quintos. 

La  Gatita  blanca  (17). 

Las  buenas  formas  (refundida;. 

El  recluta  (17). 

El  moscón  (18). 

El  galleguito  (15). 

El  guante  amarillo  (17). 

El  palacio  de  cristal  (17). 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


Primeros  acordes,  colección  de  poesías.  (Agotada) 

Mi  libro  de  memorias,  idem  id.  (ídem) 

Notas  de  amor,  idem  id.  (ídem) 

Ensalada  rusa,  artículos  y  poesías. 

Pros»  vil. 

¡Allá  va  eso! 


(1)  En  colaboración  con  D.  Eduardo  Jackson  Cortés 

(2)  ídem  con  D.  José  Cuesta. 

(3)  ídem  con  D.  Eloy  Perillán  y  Buxó. 

(4)  ídem  con  D.  Salvador  María  Granes. 

(5)  ídem  con  D.  Eduardo  Lustonó  y  D.  Salvador  María  Grané 

(6)  ídem  con  D.  Eusebio  Sierra. 

(7)  ídem  con  D.  Felipe  Pérez  y  González. 

(8)  ídem  con  D.  Federico  Jaques. 

(9)  ídem  con  D.  Miguel  Pamos  Carrión. 

(10)  ídem  con  D.  Gabriel  Merino. 

(11)  ídem  con  D.  José  López  Silva. 

(12)  ídem  con  D.  José  Francos  Rodríguez. 

(13)  ídem  con  D    Carlos  Arniches. 

(14)  ídem  con  D  Jesús  de  la  Plaza  y  Flores. 

(15)  ídem  con  D.  Enrique  Paradas. 

(16)  ídem  con  D.  Ramón  Rocabert. 

(17)  ídem  con  D.  Jacinto  Capella. 

(18)  ídem  con  D.  Agustín  Sáinz  Rodríguez. 


Precio:  HNGt  Peseta 


